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GENERALIDADES 

El Prof. Francisco ABBAD ha escrito el texto de la Guía de Zara­
goza, dentro de la serie publicada por la editorial Aries (Barcelona. 
1952), donde con la pulcritud acostumbrada en esta colección y gran 
riqueza de ilustraciones, el a. dedica breves capítulos a tratar de la 
Zaragoza ibérica, romana y paleocristiana (págs. 5 a 10) y del Museo 
Arqueológico (p. 163 a 167). 

De Calatayud (Historia, Arte, Costumbres, t. I, Zaragoza 1952) ha 
escrito M. RUBIO, interesándonos especialmente el cap. III (Calatayud 
artístico) y la parte dedicada a una excursión a Bilbilis. 

ARTE RUPESTRE ARAGONÉS 

En la provincia de Teruel existe un interesante núcleo de pinturas 
parietales, conocidas desde principios de siglo y sobre las cuales se ha 
fundado, muy especialmente, la cronología meso-neolítica del arte le­
vantino. Uno de los campeones de esta idea ha sido el prof. M. AL­
MAGRO, quien en espera de un extenso trabajo de inminente publi­
cación ha hecho un resumen de todos sus argumentos en un importante 
artículo: La cronología del arte levantino de España (Crónica del VI 
Congreso Arq.° del SE Español, Cartagena 1951, p. 68-80) superando 
la visión de una España franco-cantábrica con arte peculiar paleolítico 
y otra España, africana y capsiense creadora del arte levantino y mos­
trando la distinta concepción de ambos tipos de pintura, las diferen­
cias de tamaño, composición, técnica, ejecución, colores, temática; sin 
contar con la aparición de modos de vida neolítica y con las industrias 
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líticas de los abrigos levantinos, postpaleolíticas. Esta opinión ha gana­
do la opinión de los mejores especialistas europeos; así H. KUEHN en 
Das Alterproblem der Ostspanischen Kunst (Kosmos, cuad. 5, mayo 1951, 
Stuttgart), quien aun reconociendo que ninguna pintura levantina ha 
sido hallada cubierta por estratos bien determinados, postula la misma 
cronología retrasada. 

De las pinturas de la comarca de Albarracín se han ocupado M. 
ALMAGRO en este mismo número (pág. 7) y T. O R T E G O . Prospec­
ciones arqueológicas en «Las Tajadas» de Bezas (Teruel) (AEArq. n.° 
82, p. 455, 1951). yacimiento de vida muy dilatada, ya que corre desde 
el Paleolítico superior hasta pasada La Tene identificándose bien el 
poblamiento neolítico y el de la Edad del Bronce que Ortego llama de 
las Cuevas, notándose la influencia de los almerienses y especialmente 
de las invasiones indoeuropeas con cerámica excisa y terminando su 
vida arqueológica con el Hierro ibérico, que supone cubierto por gru­
pos de lobetanos. 

E. VALLESPI ha insistido sobre las pinturas rupestres «Dels Se-
cans» (Mazaleón, Teruel), (AEArq. XXV, 1952, sem. 1.°, p. 105) dando 
una nueva versión de las pinturas y la noticia de haber recogido junto 
al abrigo industrias líticas del Mesolítico. 

PREHISTORIA 

* 

Uno de los interesantes libros aparecidos recientemente es el del 
prof. L. PERICOT, Los sepulcros megalíticos catalanes u la Cultura 
Pirenaica, publicado por el Instituto de Estudios Pirenaicos (Barcelona 
1950) rehaciendo completamente la 1.a edición de esta obra con título 
parecido publicada en 1925. Las págs. 201 a 207 están dedicadas a las 
construcciones megalíticas del Alto Aragón, cuyo contenido quedará 
muy variado después que se incorporen los resultados de nuestras 
prospecciones y excavaciones en la zona del Pirineo oscense, que arro­
jan un balance de más de un centenar de nuevos hallazgos. Se confirma 
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el carácter natural del supuesto dolmen de Cajal en Sena, y la auten­
ticidad de las puntas de flecha de Undués Pintano; se resumen los ha­
llazgos de Herráiz, Esquerra y Almagro en Biescas, hoy por desgracia 
desaparecidos; y los de Almagro en Guarrinza (término municipal de 
Ansó) y Rodellar (Sierra de Guara). Otros son localizados cerca de 
Pont de Suert y nosotros hemos explorado los inéditos de Puerto del 
Palo. Guarrinza y Aguas Tuertas (Ansó). Collado de Acher (Hecho), 
Bielsa y Lesaosa. Entre las rectificaciones inmediatas debe figurar la 
planta de la fig. 95-7 que figura como una cista junto a la Casa de la 
Mina, cuando realmente es la parte comprendida entre los perímetros 
de dos círculos de piedras hincadas que se encuentran en gran número, 
análogos a los descubiertos por el P. Barandiarán en la zona pirenaica 
vasco-francesa. 

J. TOMAS MAIGI ha escrito en Zephyrus II (págs. 5-13, Salaman­
ca 1951) un artículo con el título Del Charco del Agua Amarga (Alca­
ñiz), donde analiza los resultados de una cata realizada en el abrigo 
con pinturas rupestres tan conocidas; como complemento hace relación 
de los yacimientos de esta comarca en la forma siguiente: Meso-neolíti­
cos (abrigos del Charco del Agua Amarga. Alcañiz; Els Secans, Maza­
león; y Apotequeria dels Moros. Mazaleón; estación al aire libre de la 
Horteta, Mazaleón); Edad del Bronce (poblados del Cabezo del Cuer­
vo. Alcañiz y otros restos en una viña a la derecha del camino del Ba­
rranco de Caspe. Mazaleón): I Edad del Hierro (poblados hallstátticos 
de San Cristóbal y las Escodinas Bajas y Altas, de Mazaleón y necró­
polis de San Cristóbal); II Edad del Hierro (Las Talayas de Valdeal­
gorfa y El Censal de Mazaleón). De época incierta serían las sepulturas 
en roca del Barranco de Reyes (Mazaleón). El sondeo, de 4 m2, propor­
cionó 4 fragmentos de cerámica y 37 sílex, con una fecha meso-neolítica. 

Acerca de los Celtas en Aragón, hemos de aludir, primordialmente, 
al libro del prof. M. ALMAGRO, La España de las Invasiones Célticas. 
comprendido en la Historia de España, vol. II del t. I, dirigida por 
Menéndez Pidal (Madrid 1952, aunque el original fué redactado hace 
bastantes más años); trata el libro de las culturas de los Túmulos y de 
los Campos de Urnas y su proyección en España. Los yacimientos ara­
goneses de que se ocupa son Las Valletas y Presiñena de Sena (Huesca) 
de lo más antiguo del Valle del Ebro, con urnas bajas sin cuello y per­
fil en S que pueden fecharse en el Hallstatt C ó D, por más que sus 
tipos enlacen bien con los de las necrópolis catalanas de la primera 
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parte de la invasión única que Almagro preconiza; hace mención del 
vaso con muescas excisas de Estiche (también partido de Sariñena) y a 
la derecha del Ebro la importante estación del Roquizal del Rullo I (Fa­
bara), con poblado y cerámica de tres tipos; vasos de provisiones, con 
cordones y arrugas; otros decorados con ranuras, solas o con incisio­
nes; y especialmente la excisa, estampillada, con círculos y triángulos, 
alternando con incisiones. Estos hallazgos, sin contactos inmediatos 
con lo demás conocido habrán de ser puestos en relación con los que 
actualmente verificamos en el Vado (Caspe) también con cerámica aca­
nalada, incisa, excisa y grandes vasos de alimentos. La cronología del 
Roquizal la lleva Almagro al Hallstatt C ó D. Piensa el autor que el 
denso grupo de yacimientos de la cultura céltica del Bajo Aragón pue­
de ser enraizado en el Rhin o en el centro de Francia en vez de hacerlo 
en Suiza, como postula para los núcleos catalanes. Otras estaciones 
mencionadas son: Cabezo Torrente, de Chiprana, Las Escodinas —Al­
tas y Bajas— de Mazaleón y el Cascarujo, de Alcañiz todos ellos de 
la misma época del Roquizal, o quizá un poco más tardíos, empalman­
do con el Tossal Redó y el Vilallonc, de Calaceite. Azaila da una ne­
crópolis de urnas, pero con enterramientos en cistas tumulares y cerá­
mica de los tipos del Roquizal, sin excisión, con cronología Hallstatt 
D- La Téne I que enlazan con lo ibérico. También es interesante la ce­
rámica pintada bajo-aragonesa, del Tossal Redó y San Cristóbal (a la 
que hay que añadir la recientemente hallada por Ortego en la Almo­
haja) que se relaciona con el Hallstatt medio y final de la región renana 
y Francia. Finalmente se ocupa de los sepulcros de forma tumular, nu­
merosos en el Bajo Aragón y que no se han hallado en otros puntos de 
la Península, citando también la coraza y el thymiaterion de Calaceite. 

Acerca de la filiación «céltica» de determinados materiales, pre­
sentó dos comunicaciones al II Congreso Arqueológico de Madrid, 
E. C U A D R A D O , con los títulos de Las tumbas ibéricas de empedrado 
tumular u la celtización del Sudeste y La cerámica ibérica tosca de collar 
con impresiones u su origen céltico (Crónica del Congreso, págs. 247 
y 269 respectivamente, Cartagena 1952). Fundado en los hallazgos del 
Cigarralejo (Mula, Murcia), con tumbas corrientes, cubiertas con enca­
chado de piedra circular, elíptico o rectangular y un túmulo más o 
menos rico formado por cuatro muretes, demuestra que el tipo se repite 
en necrópolis de Albacete, Villaricos y la Albufereta de Alicante, mos­
trando semejanzas sorprendentes con otras célticas de Aragón y la me­
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seta; especialmente La Osera y Azaila; también se refiere a las de Las 
Valletas de Sena, el Cascarujo de Alcañiz, Valdetormo, Cretas, Maza­
león, Calaceite y Caseras y la de Griegos. Y sacando de todo ello la 
consecuencia de que las tumbas de empedrado tumular proceden de la 
evolución de los túmulos llegados a España hacia el 850 con la inva­
sión de la cultura de los Túmulos, ya muy mezclada con los campos de 
urnas y reforzada por los celtas de la invasión del siglo VI; resultado 
de dicha evolución son las tumbas de Almería y los túmulos de cista. 
más antiguos, del Bajo Aragón siendo éstos de los siglos V-IV, las tum­
bas con círculo de piedras hincadas del siglo V y las de túmulo y cista 
de Azaila. de los siglos IV-III. 

El otro trabajo citado se ocupa de la cerámica «ibérica» basta, a 
torno de barro amasado con arenas calizas y cuarzosas, con collar de­
corado mediante incisiones o estampados; los antedentes para estas ce­
rámicas en el Sudeste, hay que buscarlo en Cataluña y el Bajo Aragón 
y Sena, en una cultura de bise neolítica y desarrollo plenamente celti­
zado y el de los estampados en La Osera. 

O. GIL FARRES en sus Consideraciones sobre la Edad del Hierro 
en la Cuenca del Ebro (Rev. de Archivos, Bibliotecas y Museos, t. LVII, 
1951, p. 363 376) expone una serie de posturas personales acerca del 
problema de «celtas» e «iberos» en relación con las excavaciones de 
Cortes de Navarra y con los yacimientos aragoneses y de otras regiones. 

También se refiere al Bajo Aragón FERNANDEZ FUSTER al pu­
blicar «Las estelas ibéricas del Bajo Aragón» (Seminario de Arte Ara­
gonés, III, Zaragoza 1951, p. 61), criticando la cronología postulada 
por Cabré, sobre la base de un catálogo de los 17 ejemplares ya cono­
cidos y analizando el jinete, el escudo oval, las lanzas, las inscripcio­
nes ibéricas y las orlas y decoración geométrica, que en ellos aparecie­
ron pensando en una fecha más moderna del siglo III. 

M. DOLÇ se ha ocupado de Los nombres de Huesca, con criterio 
filológico en Argensola n.° 6, apoyándose en los rótulos monetales 
«olscan», «bolscan». Los poblados de los alrededores de Caspe han 
sido explorados por M. PELLICER y comunicados sus trabajos al II 
Congreso Nacional de Arqueología (Cartagena 1952, p. 389) de los 
que una síntesis publicó PSANA I (p. 140). 

Finalmente, de cuestiones referentes a cerámica ibérica se han ocu­
pado M. ALMAGRO y A. GARCÍA Y BELLIDO. El primero pre­
sentó al VI Congreso Arqueológico del Sudeste, Alcoy 1950. (Carta­
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gena 1951. p. 128) un interesante estudio sobre El estado actual de la 
clasificación de la cerámica ibérica, del cual solo queremos resumir la 
parte relativa a Aragón: de los cinco grupos que admite en la totalidad 
de la cerámica ibérica, el cuarto es el del Valle del Ebro, falto de una 
primera fase de influencia griega directa, que llama ibero-focense, tal 
vez porque no hubo helenización en el valle del Ebro; en el siglo IV 
podrían colocarse los primeros productos pintados y los estilos ricos 
de Azaila y Calaceite en los siglos II y I. En el Bajo Aragón habría 
una primera etapa de sencilla decoración geométrica corriendo de los 
siglos IV a II y una segunda, rica, coincidente con la paz lograda por 
Catón el año 197 a. de J. C. y perdurando mucho tiempo. Añadamos 
por nuestra cuenta que, conocemos tan poco los yacimientos aragone­
ses, que habremos de confiar en importantes descubrimientos pudién­
dose valorar ya Belmonte, Oliete, Fitero, Fuentes de Ebro, etc. e insis­
tir en la importancia cronológica de la cerámica griega de figuras negras 
en Calaceite, así como la superposición en dos pisos, de cerámica ibé­
rica, en San Antonio, junto al mismo pueblo. GARCÍA BELLIDO ha 
puesto Los thymiateria de Apulia y Daunia en relación con los de Azaila 
(AEArq. 83-84. p. 200, 1951), cosa que nos pareció evidente con otro 
tipo de vasijas apulias (Ibid. Notas sobre problemas ibéricos, p. 200). 

A R A G Ó N ROMANO 

Hemos de registrar un trabajo de P. CARRILLO sobre la Vía ro­
mana del Summo Pyreneo a Cesaraugusta (Seminario de Arte Arago­
nés, III. p 31, Zaragoza 1951) donde si bien existen algunos errores 
(para la parte de Cataluña los puso de relieve J. Sánchez Real en el 
Bol. Ar.° de Tarragona) tiene el mérito de recoger no pocas noticias 
inéditas, el haber recorrido los caminos personalmente y dejar, por lo 
tanto, una excelente base para trabajos ulteriores. Un trabajo de tipo ge­
neral, con excelente sentido histórico, es el de E. LAMBERT, Les routes 
des Purenées Atlántiques et leur emploi au cours des ages (Pirineos, 1951. 
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p. 335) r ecog iendo los t raba jos de Mél ida , Blázquez y Sánchez Albor­

noz, pero e s t u d i a n d o la perpe tuac ión de los caminos romanos en las 

vías medieva les . 

A. B L A N C O F R E I J E I R O se ha o c u p a d o de los Mosaicos antiguos 

de asunto báquico (Cá t ed ra de la fundación del C o n d e de Car ragena . 

M a d r i d 1952) y en t re e l los de dos za ragozanos ; el p r imero , h a l l a d o en 

la finca de don Mar i ano Ena en la calle de Alfonso en 1910 pasó al 

Museo Arqueo lóg i co Nac iona l 1 d o n d e se hal la ; las teselas de este mo­

saico configuran una escena con un sát iro y a su l a d o Dyoni sos en ca­

rro t r iunfa l t i r ado por tigres y sos t en iendo t irso p u n t i a g u d o , s iendo 

c o r o n a d o por una Victoria a l ada ; esta represen tac ión está es t rechamente 

empa ren t ada con mode los africanos, espec ia lmente los de Susa y El-

Djem (Museos de Susa y Alaou i de Túnez) . El mosaico za ragozano 

debe co r responder a la época de los An ton inos . El otro e jemplo es el 

de O r f e o (Museo de Bellas Artes de Zaragoza) (Cfs. C h a m o s o en 

A E A r q . 1944 286) que debe ser l l evado al siglo IV y época teodos iana 2 . 

De Epigrafía latina hemos de registrar las referencias a Aragón en 

la obra de J. M A L L O N y T. M A R Í N , Las inscripciones publicadas por el 

Marqués de Monsalud. 1897-1908 (Serie Scr ip tu rae ; M o n u m e n t a et Stu-

dia . II, M a d r i d 1951). 

En esta lujosa serie ed i t ada por el Ins t i tu to A n to n io de Nebri ja 

de l C S I C . se recogen y critican las l áp idas pub l i cadas por el Marqués 

de Monsa lud , cuya biografía an tecede al e s tud io , en d iversos lugares y 

especia lmente en el Boletín de la R. Ac. de la His tor ia . A u n q u e la ma­

yor par te de las inscr ipciones son ex t remeñas , se reseñan a lgunas ara­

gonesas , que hemos de citar a q u í : La n.° 80 de Loarre, del siglo XI 

co r re spond ien te a la pue r t a de la escalera monumenta l , d o n d e conti­

núa , d a n d o Monsa lud la t ranscripción que de su calco copió H ü b n e r 

( I n s c Hisp . Cris t . 516); está muy de t e r io rada y los au to r e s pos tu lan un 

e s tud io d i rec to sobre el or ig ina l ; desde luego la t ranscr ipción de Mon­

salud no coincide exac tamente con la fotografía, (Lám. XI) pe ro sí en 

su mayor par te . La 8 1 ; t ambién de Loarre , es un crismón en el t ímp an o 

1 No podemos dejar sin amargo comentario esta referencia al éxodo de materia­
les arqueológicos aragoneses a otras ciudades; citemos tan solo el grupo de las dos 
hetairas de la Col. Ena que ha pasado recientemente a una colección barcelonesa. 

2 Pensamos en fecha más antigua para este mosaico. En cuanto al báquico, debe 
tenerse en cuenta el descubierto hace pocos años en Colonia. 
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del arco de medio punto que cobija la entrada en la capilla baja, es de­
cir, la cripta, (Cfs. Bol. RACHist.a 32. 5, 7, de enero de 1898. Lápidas 
inéditas). 

En Zaragoza, estudió en el edificio de la antigua Academia Mili­
tar, tres lápidas procedentes de la ciudad (14 octubre 1898. Epigrafía 
romana de Aragón y Extremadura, Bol. R. Acad. Hist.a 33. 401); se ha­
llaban en dicho edificio por derribo del de la Comisión Provincial de 
Monumentos; reseña tres estatuas que hoy se hallan en el Museo Pro­
vincial; y la lápida donde se lee AESARI (n.° 109), otra con DIVI 
n.° 109 a); finalmente en el n.° 110 se incluye la que estuvo en el Arco 
de Valencia, derribado para la construcción de la Universidad, iunto a 
la Magdalena: PORTA R O / MANA / QVI FACI / VNT ELA / RES 
RECE / DANT sin que los comentaristas den época y suponiéndola 
Monsalud del siglo I; las tres procedían del punto citado. La 111 de un 
Ae)MILIVS.I.F.A.../...AEMILIA.M.../...EMILIVS.M.../...EMILIVS.M.../ 
...ILIVS... y finalmente una de Tarazona (112) que, como las tres ante­
riores, está en el Museo de Zaragoza. 

NUMISMÁTICA ARAGONESA 

Solamente podemos citar unos cuantos artículos, entre ellos el que 
R. DEL A R C O dedicó al Argentum oscense, en el VI Congreso Ar­
queológico del Sudeste Español, donde debemos rechazar la identifica­
ción de este nombre con la plata acuñada en Huesca (puesto que sabe­
mos que se trata de las imitaciones ibéricas de las dracmas emporitanas); 
es de alabar las interesantes referencias a las minas de plata del Alto 
Aragón, probablemente explotadas en la antigüedad. Sobre este mismo 
tema ha dado una nota Marina GONZÁLEZ MIRANDA (Estudios de 
Edad Media de la Corona de Aragón V. p. 435. Zaragoza 1952) refe­
rente a documentos de Alfonso II de 1182 y 1191 que se refieren a mi­
nas de plata del valle de Benasque y de Bielsa respectivamente. 

Una de las piezas más nobles de nuestra numismática es el real de 
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a ocho o «duro» que ya había merecido de don Alfonso Herrera una 
obra monográfica que el tiempo ha hecho envejecer. A considerar 
nuevamente el problema viene el tratado, por todos los conceptos ad­
mirable, de Tomás DASI. Estadio de los Reales de a Ocho, también lla­
mados pesos, dólares, piastras, patacones o duros españoles (Valencia 
1950-51, 5 vols. 4.° menor). Los cinco tomos que componen la obra 
contienen una parte teórica y descriptiva, acompañada de muchas re­
producciones y otra parte con valiosa documentación conteniendo 
2779 documentos. La brevedad que este tipo de notas bibliográficas 
impone impide hacer la recensión de este extenso catálogo razonado 
por lo cual nos vamos a limitar a las monedas aragonesas, que encajan 
en esta Sección juntamente con las reproducciones de las piezas que 
las ilustran. 

Tomo I. Juana y Carlos. Las Cortes de 17 de febrero de 1519 ha­
bían igualado la plata aragonesa (reales y medios reales) a la de Casti­
lla, como ya lo estaba el oro, en ducados. Juana y Carlos acuñaron el 
Escudo de plata o real de a diez, el medio escudo o real de a cinco y 
el medio real. El único real de a 10 conocido es de la Ceca de Zara­
goza (marca CA) y del monetario del Instituto de Valencia de Don 
Juan (figs. 1 y 2). 

Felipe II. Es dudosa la lectura de San Pío de pieza de la Real 
Academia de la Historia, que debe ser, más bien, de Felipe III. 

Tomo II. Felipe II (de 21 de agosto de 1565 a 15 de septiembre 
de 1598). Eliminado el real de a ocho publicado por San Pío, nos 
queda referirnos a los escudos de oro «del quilate y peso que se hacen 
en Castilla» y miajas o medios dineros de vellón, fabricados en virtud 
de Fuero dado en Monzón en 1564. En 1576 el Conde de Sástago, 
Virrey de Aragón, ordenó la cesación de la fábrica de oro en Zaragoza, 
prohibiendo la saca de moneda del Reino; era práctica usual que del 
Bearne y Gascuña entrasen oro en pasta para amonedarlo aquí. La Di­
putación se opuso al Virrey y al final se acordó que era perjudicial la 
acuñación de ducados y doblones del peso y valor de Castilla. No obs­
tante se fabricaron, aunque en pequeña cantidad. 

Felipe III. En 1599, el rey, acompañado de su esposa Doña Mar­
garita. visitó la Universidad de Zaragoza, quien ofreció a los soberanos 
tres reales de a diez, piezas hasta ahora desconocidas y al no precisar 
cuales eran los tipos cabe pensar en los conocidos de Carlos y Juana, 
los documentados, aunque desconocidos de Felipe II, o una nueva 
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emisión, de la que nada sabemos, de Felipe III. El único real de a ocho 
conocido es de 1611 (Fig. 3 y 4). 

Felipe IV. En este tiempo se retiraron de la circulación, se cortaron 
o fundieron muchos reales de a ocho que procedían de las casas de mo­
neda del Perú (figs. 5 y 6). 

Carlos II. No se conoce documentación alguna aragonesa sobre 
duros, perdida en la guerra de la Independencia. 

Felipe V. Entre 1718 y 1720 se acuñaron piezas de tipo nuevo, en 
cobre en Zaragoza y antes de ser abolidos los Fueros, esta ciudad acu­
ñó reales de a ocho con el tipo antiguo y el nombre del nuevo monarca 
(figs. 7 a l0). 

Digamos para terminar, que la obra de Dasí es una de las más im­
portantes con que contamos ahora en la Numismática española de la 
Edad Moderna. - A . BELTRÁN. 

NECROLOGÍAS 

En la labor del extenso equipo arqueológico español van produ­
ciéndose los dolorosos vacíos de numerosos investigadores que han de­
jado la tarea común cuando más podíamos esperar de su madurez y, a 
veces, por desgracia, aún de su juventud. 

Queremos dedicar un recuerdo sentido, por breve, no menos en­
trañable. a los compañeros y queridos amigos que han fallecido en 1952. 

El Rvdo. P César Morán Bardón (Rosales, León, 7 octubre 1882, 
† 19 enero 1952), agustino, que dedicó muchos años al estudio de la 
arqueología salmantina fruto de cuyo trabajo fueron numerosos artícu­
los y libros; de sus excavaciones y exploraciones son las más importan­
tes las del Cerro del Berrueco. Una selección de su bibliografía puede 
verse en Zephyrus (Salamanca I, p. 20-21, 1950). 

Don Juan Cuadrado Ruiz, Director del Museo de Almería y Comi-
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